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Damos gracias a Dios por los nuevos bautizados el 8 de junio:  

Carlota Muñoz Martínez-Meco 
 

Felicitamos a los nuevos esposos: 

Diego Carrillo Cordero y Evelin Barahona Casco (7 de junio) 
 

 

  JUNTA DE HERMANDADES DE LA PARROQUIA de Torrijos:   .  
El martes 3 de junio tuvo lugar la reunión de la Junta de Hermandades de nuestra parroquia, 
presidido por el Párroco. Forman parte de esta Junta los presidentes de hermandades 
legalizadas por el Arzobispado: D. Juan Palomo (Cristo de la Sangre), D. Francisco Corral 
(Sacramental), D. José Ángel Lecina (Vera Cruz), D. Sergio Palomo (Santo Sepulcro), D. José 
María Fernández (Jesús Nazareno) y D. José María Escobar (Virgen de los Dolores). El 
Presidente nombrado por el Arzobispo, D. Sergio Palomo, presentó a la junta directiva: Silvia 
Álvarez (secretaria), Francisco Corral (vice-presidente), José María Escobar (tesorero) y el 
resto son vocales, junto con un representante más de cada hermandad. En la reunión también 
se revisó el desarrollo del programa de Semana Santa y se trataron otros temas: formación de 
cofradías, colaboración en la fiesta del Corpus, implicación en la fiesta de San Gil, entre otros 
temas.  
 

  REUNIÓN DEL EQUIPO DE MONITORES DEL CAMPAMENTO PARROQUIAL DE NIÑOS:   .  
Este sábado 7 ha tenido lugar la segunda reunión del equipo de monitores del campamento. 
Son 25 jóvenes para atender a los más de 120 niños y adolescentes apuntados al campamento 
que tendrá lugar del 12 al 19 al de agosto en el campamento Alto del León (Segovia). La ilusión 
y el trabajo de estos jóvenes cristianos dispuestos a servir la fe y el crecimiento de estos niños 
y niñas, es lo que prepara durante muchos meses antes del campamento. 
 
 

P A R A   E S T A   S E M A N A   
Viernes 13 de junio: 
 

20:00 en la Colegiata, MISA DE ACCIÓN DE GRACIAS POR LA ORDENACIÓN SACERDOTAL 
DE D. JAVIER ALHAMBRA GARCÍA.  La colecta se destinará al Seminario de Toledo. 
 Al terminar la celebración pasaremos al patio del antiguo colegio de las 

monjas para tener un rato de convivencia, merienda y entrega del regalo 
de la parroquia para Javier. 

 Quien desee colaborar en el regalo puede entregarlo a los sacerdotes o bien 
a cc. ES21 2103 7187 5200 3002 9282; Bizum-ONG Parroquia Santísimo 
Sacramento de Torrijos, nº 05572, indicando el concepto: “regalo Javier”. 

Domingo 15 de junio: 
 

 

PEREGRINACIÓN A GUADALAJARA DE LA HDAD. DE LA VIRGEN DE LOS DOLORES. 
 

12:30  JUNTA GENERAL ORDINARIA DE LA HERMANDAD DEL SANTÍSIMO CRISTO  
DE LA SANGRE  
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Pentecostés  
 
 

Con esta fiesta de Pentecostés termina el tiempo pascual, en el que hemos ido 
celebrando el paso de Cristo; es decir, su muerte y resurrección, y a su vez, también 
nuestro paso: pasar de la muerte del pecado a la vida de la gracia. 

Ya los judíos celebraban una fiesta que llamaban también Pentecostés, celebraban la 
Alianza que hicieron con Yahvé en el monte Sinaí a los cincuenta días de su salida de 
Egipto. Los cristianos celebramos, después de la Pascua de Resurrección de Jesús, la 
entrega que Él hace del don del Espíritu Santo a la primitiva comunidad de sus 
seguidores.  

El Espíritu Santo es el alma de la Iglesia, de la 
primitiva y también de la actual. Leyendo el 
libro de los Hechos de los Apóstoles, podríamos 
caer en la tentación de pensar que aquellos 
eran tiempos especiales, y que por tanto Dios 
se volcó en hacer milagros, pero que ahora 
somos nosotros los que nos las tenemos que 
arreglárnoslas a solas, con nuestras propias 
fuerzas. Sin embargo, este pensamiento no es 
cierto, pues el Espíritu Santo está dispuesto a 
repetir las maravillas que ha venido realizando 
a lo largo de toda la historia de la Iglesia. 
También hoy, es el mismo Espíritu el que sigue llenando a la Iglesia con sus dones, lo 
mismo que hizo al principio y a lo largo de todos los siglos: no es la mejor preparación 
de obispos, sacerdotes, religiosos y laicos lo que posibilita que la Iglesia siga hacia 
adelante dando ejemplos de acciones estremecedoras, sino que es la actividad del único 
y del mismo Espíritu el que movió a la iglesia del concilio Vaticano II, o el que impulsó a 
elegir a los distintos papas, o ha hecho posible que florezcan y se vean animados tantos 
movimientos como han ido surgiendo a lo largo de la historia de la Iglesia y también en 
los últimos años y también hoy.  

Creemos con facilidad en la actuación del Espíritu en los orígenes de la iglesia, pero 
nos cuesta creer que también hoy puede actuar en nuestras vidas. 

La fiesta de Pentecostés es una invitación a buscar la presencia del Espíritu en medio 

de nosotros.               Julián Carril Sánchez, Vic. Parroquial. 



DOMINGO DE PENTECOSTÉS.   
1ª Lectura: Hch 2, 1-11. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar. 

2ª Lectura: 1 Cor 12, 3b-7. 12-13. Hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para 

formar un solo cuerpo.  

Evangelio: Jn 20, 19-23. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo; 

recibid el Espíritu Santo. 
 

El Espíritu Santo te ama 
 

Estemos como estemos, con la enfermedad a cuestas o con proyectos ilusionantes entre 
las manos, con una vida anodina que se va gastando hora tras hora, escuchando en todo 
caso cómo la esperanza pone música en nuestros pies de peregrinos, el Espíritu Santo te 
ama. ¡Qué alegría! No es un desconocido, es un amigo. No está fuera de nosotros sino 
muy dentro, en nuestra propia casa, en la realidad de lo que somos, como una música 
callada o una soledad sonora. Delicadamente nos llena y nos hace sentir su paz. De 
distraídos, nos enseña a vivir con atención amorosa. Orienta nuestros ojos para saber 
cómo hay que tocar la melodía en los momentos presentes y encarnarnos en el hoy. Con 
su luz, crea en nosotros capacidad para recrear el mundo. Del individualismo nos lleva a 
la comunión por la senda de la escucha a los otros, por la acogida con corazón abierto; 
nos sienta a la mesa de Jesús y nos pone junto a los que no pensamos que podían ser 
amigos y hermanos con los que comer el mismo pan. 

El Espíritu Santo te ama. Hace de nosotros personas “puente” que unen orillas porque 
es más lo que nos une que lo que nos separa. Hace de nosotros personas “fuente” donde 
se estrena la vida y se comparte con sencillez lo que cada uno es, sin pretensiones de 
grandeza. Hace de nosotros personas “brote” para ofrecer constantemente la 
espiritualidad de los inicios, de los brotes de esperanza de los amaneceres. Si alguien nos 
pregunta dónde estamos, responderemos que en el amor. Si alguien nos pregunta qué 
nos pasa, responderemos diciendo que una herida de amor nos ha tocado en los adentros. 
Si alguien nos pregunta dónde vamos, responderemos diciendo que vamos a donde nos 
empuje el Espíritu, que nunca obliga, que entra sin forzar cuando se le abre la puerta. 

El Espíritu Santo te ama. No nos cansamos de escuchar esto. Sabemos de miedos que 
paralizan, pero sabemos que los miedos se vencen cantando. Eso es lo que nos susurra el 
Espíritu al oído. Sabemos que hay mucha rigidez en las relaciones y que a veces nos lleva 
a la guerra, a la violencia, a la dureza de corazón, pero el Espíritu nos hace gustar la 
suavidad del encuentro. No es momento de echarnos para atrás. 

El Espíritu Santo te ama. Y nos ayuda a entender a Dios, como quien se alegra de ser hijo 
de Dios para darse como Dios. Nos ayuda a entender a Jesús y mantiene viva su presencia 
y la belleza de su Evangelio. Nos ayuda a entendernos los unos a los otros, acogiendo la 
inspiración que se asoma en los ojos. Y no deja de actuar. El Espíritu Santo, que vive en la 
Iglesia, nunca manifiesta mejor su presencia y su poder que bajo la presión de fuerzas 
contrarias, que parece han de anular su acción. ¡ÁBRELE TU CORAZÓN!      

Eladio Martín.
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La esperanza no defrauda 
 

“La esperanza no defrauda por que el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 
corazones con el Espíritu Santo que se nos ha dado” (Rom 5, 5). En este año jubilar 
de la esperanza, la fiesta de Pentecostés es un momento especial para confirmar 
nuestra esperanza en Dios y a seguir caminando como peregrinos y testigos de 
esperanza.  

San Pablo que en los capítulos anteriores de la carta a los romanos había 
constatado el poder del pecado extendido a todos los hombres, ahora nos presenta 
la luminosidad de la fe en Cristo único salvador y la fuerza invencible del amor 
cristiano que ha llegado al extremo: “la prueba que Dios nos ama es que Cristo, 
siendo todavía pecadores, dio la vida por nosotros” (Rom 5, 8) y que “donde abundó 
el pecado, sobreabundó la gracia” (Rom 5, 20). Esta luz, esta fuerza, esta confianza 
incondicional es el fruto del don de Espíritu Santo que recibimos cada día y de una 
forma especial en la fiesta de Pentecostés.  

La parroquia de Torrijos está viviendo este 
año jubilar intentado aprovechar la vida 
ordinaria de la comunidad y experimentar 
la fuerza de la esperanza que es más fuerte 
que todos los argumentos del mal que nos 
amenazan. Por eso, tenemos la 
oportunidad de vivir este día en que 
conmemoramos el envío del Espíritu a los 
apóstoles como un tiempo de gracia 
singular. Todos los llamados a ser discípulos 
misioneros de Jesús bebemos de la fuente 
de agua viva (Jn 7, 38) que es el Espíritu del 
Padre y del Hijo. Y así el Espíritu, Señor y 
dador de vida, siga creando su Iglesia, nuestra diócesis de Toledo, nuestra parroquia, 
como una familia unida y misionera.  

Esta es mi petición confiada que hago arrodillado ante el Santísimo Sacramento y 
mirando al fondo la imagen de la Madre de Jesús y nuestra: que la parroquia siga 
adelante por este camino de unidad sin uniformidad, camino de formación y 
capacitación de cristianos adultos en la fe, camino de alegría que contagie a todos 
los que se acerquen a nosotros la razón de nuestra adhesión a Cristo y a su Iglesia. 
Este es el fruto de Pentecostés y deseo con toda mi alma que el Señor siga haciendo 
maravillas como en aquél primer día.      José María Anaya Higuera, Párroco. 


